
LOS ESTUDIOS DEL PUERTO DE VALPARAISO 

(.\ cúpi tcs do tJn lt ca.t·ln, cont e~;tncion a un ullo funcionado de la lladnu) 

' • 

' Santiago, 15 de Octubre de 1899. 

Señor A..... F.. ... .. . V ... 
Valparait5o. 

l\fui señor mio: 

A pesar de que Ud. cree que los estudios hechos bastan para ser­
vir de base a un proyecto sério, no participo de su opinion sobre el 
particular. La mejor prueba de que no son suficientes la encuentro 
precisamente en la discordia de opiniones al proyectar las obras 
artificiales. Ud. lo dice mui bien: "Los hombres que piensen basar 
cien tíficamente sus conclusione!$, han de estar de acuerdo una vez 
que_los factores sean para todos ellos los mismos." El hecho es que 
nadie está de acuerdo, luego los factore , es decir los estudios, no 
son para todos los mismos. En efecto Ud., por ejemplo, posee los 
sondajes hechos en la meseta submarina que llama "Cabritería;" el 
señor Bobillier, a su t urno, posee, o ha estudiado, lo relativo a la 
playa de Viiia del Mar i nada mas, i así los demas proyectistas. El 
¡·csullado es que nadie tiene confianza en los estudios de su vecino 
i contrincante. 

Para acabar con esta dispersion de estudios i matar la descon­
fianza que de ella se deriva, me coloco on un punto de vista mui su-
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perior a los intereses pen;onales eu choque i propongo la formacion 
de una comision que estudie uuevamente el te .. reno, en conjunto i en 
sus detalles, ·desde Punta :\ njeles a Punta Concon. Las conclusiones 
que se saquen de estos estudios impar·ciales, tendrá.n que ser acata-

. das por todos los inter·esados, por inesperadas que sea n dichas con­
clusioues. 

Esto es lo que entiendo por estudios sérios. 
Los estufl ios, por completos que sean, de cada pequeño tramo 

de la bahía., se han hecho con á nimo preconcebtdo i ~or los interesa: 
dos en obteue1· concesiones fiiscales. De aquí que, cuando se quiere 
comparar las observacioues, uno no sabe qué pes·oatribuirles-seguu 
la espresion del cálculo de probabilidades. 

Instrumentos diversos, programas diversos, cri terios diversos , 
todo diverso. El resu ltado es que no bai cartabon comun que sir\"a 
para medir i comparar las cantiuudes heteroj~neas que se han obte­
nido. Derroche de trabajo i de intelijencia., i nada de positivo que 
todos acateu como la últ ima palabra: esto es lo que hai ............... .. 

~ 

...... ······························· ·········· ·················· ··· ·· ·· ·· ································· 

* 
* * 

'l'res son los defectos fundamentales que, en mi conferencio, be 
señala do para los proyectos de dársenas frente al Matadero: 1.0 

mala orientacion de la en trada con respecto a las olas de temporal, 
2.0 mala orientacion de la _entrada con respecto a la marcha de Jos 
aluviones, i 3.0 t.raer la navegacion demasiado al fondo de la bahía. 

Los dos primeros se resumen en uno solo, que Ud. encuentra ser 
' 'real" i trata de justificar con "necesidadesdellocalidel presupuesto. 

En las pájinas 35G i 3()7 del número 10i1 de losANAJ .. r~s DEL l .Ks·rr­
TUTO D.E ! NJ.ENIEHOS, correspondient~ a agost o 15 de 189\J, he citado 
las autoridades moderuas que estatuyen perentoriamente cuál debe 
ser la o ríen tacion de entrada a los puertos, con respecto a las olas 
de temporal. Si las necesidades de un local determinado no permiten 
aplicar los principios fundamentales de la ciencia del injeniero de 
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tt·abajos marítirn()s, ese local debe ser rechazado de plano, como 
inadecuado para proyecta r allí un puerto. ar tificial. La meseta fren­
te al Matadero no permite, segun Ud., aplicar los priuci pi os funda-
mentales: luego ................ .. 

Una entrada orientada al O. en un mar en que las olas de tem­
poral llegan del N. N. 0., obHga a las naves que entran a colocar 
su quilla paralelamente a la cresta de las olas-cualquiera yue sea 
el ancho de la boca: 180 metros, 1800 metros o 18 kilómetros. En­
tónces las naves se balancearán formidablemente al paso de los 
flancos de las olas bajo sus cascos, segun lo hacen ver gráficamente 
las figuras A i B del cróquis adjunto. 

¿Quién podría asegurar que no quedarán con sus quillas al aire? 
Qué comandante se arrieegaria a entrar a un puerto cuya entrada 
estuviese tan rual orientada? 

No se debe "jirar de !)O grados' ' durante un temporal, salvo en 
caso estremo de vida o muerte. 

Las marejadas no se evitan en los antepuertos orient.ando mal 
las entradas, sino por medio de playas (naturales o ar tificiales) 
donde las olas se maten a sí mismae. 

Queda., pues, en pié el primer defecto fundamental que he seña­
lado. 

Para combat irme el segundo defecto-mala orientacion de la. 
entrada con respecto a los aluviones-me envía Ud. unos perfiles del 
fondo del mar i me arg umenta que las "arenas no han de ir a subir 
hácia el punto'' alto de ellos. 

Esto me demuest ra que Ud.noesiojenieJ·odetrabajosmarítimos. 
En la pájina 529 del número 88 de los A~ALES, cort'eE!pondieute 
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a mayo 15 de 1898, he <:itado el caso de un puerto al cual entraron, 
en t res diat:~, 93 mil metros cúbicos de arena,, "a pesar de qnesebabia 
colocado la boca del puer to en 15 metms ile profundidad. "-Los 
aluviones suben , pues, las o·r·adientes, a uu desde 15 metros de hon­
dura i mas. 

Sir J ohn Coode, una de las primeras autoridades en materia de 
t rabajos marít imos, se complacía en citar s us estudios en Chcsil 
Bank, en una lonjit ud de 8 millas de costa. Tomando sólo 200 yar­
das de la costa en que hizo sus cubicaciones, decia que una noche 
vió desaparecer 63 mil toneladas de materiales, de los cuales 45 mil 
toneladas volvieron a subir con la próxima marea de aguas vivas. 
En otra ocasion i en ese mismo lugar de 200 yardas, desaparecieron 
no ménos de 76 mil toneladas i a los 5 días mas tarde, el cubo nue­
vamente acumulado era de GO mil toneladas (1). 

Ud. vé que el mar no se preocupa de las gradientes o pendientes 
para mover millones de toneladas en cortísimo tiempo. 

l Ejemplos como los anteriores le podría citar millares . 
• En seguida i "a mayor abundamiento" hace Ud . alg unas consi­

deraciones sobre el sent.ido de las corrientes i el arrastre de las are­
nas que se depositan al oriente del fuer te Andes. 

En la pájina 514 de los ANALEs, número 8 de mayo 15 de 1898, 
he dicho: "El caballo de bat alla de cuantos injenicros se ocupan de 
la construccion de puertos, es la idea a rraigada de que las corrien­
tes marinas ocasionan los t rasportes de los aluviones" ...... , i en 
seguida refuto esta opinion mui comun, pero errónea. 

"La meseta submarina del Matadero, en el t rascurso de los 
siglos, habría sido llenada por las arenas de las Delicias i Estero de 
Jaime (dice Ud.), si a mbas corrientes con aluviones se dirijieran 
hácia el E." - Ya he dicho que el movimient o de los aluviones en las 
costas no lo atribuyo a las corrientes de a guas ni dulce ni saladas. 
En cua nt o al hecho de que el embaucamiento de la meseta por los 
aluviones no t iene lugar, sólo prueba que no es allí donde se detie-

(1 ) .lfinutes of Procceclings, Inst. C. E., vol. C., p. 1 í7. 
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nen dichos aluviones, sino mas al oriente, segun lo he sostenido en 
las pájinas 302 i 303 de los A~ALE., número 102 de julio 15 de 1899. 
Pero si ee construye en esa meseta una trampa que detenga los alu­
viones en su marcha al oriente, la t rampa concluirá por llenarse 
enteramente, al poco t iempo. 

Su prueba no es irrefutable, como Ud. vé. 
F inalmente con respecto a la distribucion de los materiales en 

una línea normal a la costa, he sostenido que se encuentran en el 
órden siguiente "a part ir de la orilla": cascajo, arena, fango. Es 
decir, materia les mas i mas finos " miént ras mayor sea la hondura 
en que se tomau" (-páj ina 352 de los A 1ALI::S, número 103 de agosto 
15 de 1899). Esto no t ieue aplicacion entónces eu una me eta, sobre 
la cual las honduras son mas o ménos uniformes. EL material t iene 
que t:~er allí tam bien mas o ménos unifor me, como lo prueban sus 
600 sondajes: " piedra fina , conchuela, a rena de grano grueso i 
piedra." 

•,L tercer defecto fundamental que he señalado para los proyec­
tos ubicados en la mes~ta Uabritería- llevar la navegarion dema­
siado al fondo de la babía-Ud. no lo toca. Señalo a su atencion lo 
que digo al respecto en las pájinas 4 2 i 4 3 de los . \ NALE. , número 
105 de octubre 15 de 1899. 

Como Ud. vé, no creo tener motivos para modifica r wis "argu­
mentos fundamentales contra el proyecto del Matadero," aun des­
pues de sus esplicaciones. 

* * * 

No seguiré a Ud. en la crítica del proyecto White, que aun no 
conozco. Sólo le repetiré que con, idero pueriles los a rgumentos ba­
sados en el arrastre de los aluviones por corrientes o sub-corrientes, 
sea para socavar , sea para formar terrenos. Mi opinion, formada 
al cabo de algunos aiíos de obser vaciones en toda la costa de Chile 
es que los principales motores de los aluviones son las ola.s i los 
vientos, salvo casos especiales que pueden encontrarse en los cana-
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les magallánicos, por ejE~mpJo, (pájinas 514 i siguientes de los ANA­

LEs, númer·o 88 de mayo 15 de 1 !) ). 

* * * 
Llego, por fin, a las objeciones que Ud. hace, a su tumo, a la 

figura esquemática que he presentado, como ante-proyecto, a la 
consideracion del Instituto de Injenieros. 

"El comercio no está al poniente del puerto...... su núcleo cen­
t t·al se encuentra . alrededor de Bellavista" dice Ud. En efecto, el 
comercio no está al .poniente del puerto; pero esto no c¡uiere decir 
que no debiera estar allí, si pudiera. No pudiendo atracar las. lan­
chas al malecon en la patte poniente del puerto, por falta de agua, 
han tenido que recurrir a la parte oriental forzosamente. A.demas el 
aumento considerable del tráfico desde "el siglo atra.s" · que Ud. 
menciona., ha hecho esLender tambien considerablemente la superfi­
cie necesaria para depositar las mercaderías i multiplicar el número 
de grJ\as que su manteñcion requiere. n caso de fuerza mayor, pot· 
una parte, i el progreso natural, por otra, esplican el hecho que Ud, 
señala~-El dia en que no haya necesidad de lanchas en Valparaiso, 
esas carretas del ·mar tenderán a desa.parecer , i con ellas las grúaf:! 
del malecon i el malecon mismo, si ántes algun pseudo in jeniero de 
t rabajos marítimos no induce al gobierno a gastar inút itmente un 
dineral en hacer un malecon definitivo de albañilería! 

Para conservar el centro comercial de Valparamo donde debe 
estar; se1·á necesario emprender todas las obras que señale un estu­
dio serio del problema. 

Todo puerto debP. tener. en sus cercanías una estacion de ferro­
carril. Si el puert o se conRtruye en la parte poniente de la bahía, 
allí deberá establecerse tambien una estacion, que suplantada a la 
actual del Ba.·on, ubicada en la parte oriental de la bahía. Segun 
mis iq~as la estacion marítima i la terrestre, de que ·a. habla,. de­
ben confundirse en una. 

¡.::;¡no se presentan dificultades técnicasinsubsanables al poder del 
dinero de que Chile dispo:pe, mi opinion es que el puerto debe ubicar-
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se al poniente de la bahía, para no daiiar ni los intereses part icula­
res ni los del .Fisco, esto e3, para no daña r los intereses del conjunto 
que se llama Cuile. Los almacenes i el muelle de la Aduana deberían 
quedar dentro del puerto, no " porque son F iscales" éiJJO porque Eon 
intereses .'·a radicados, ele cnya utilidad manifiesta es necesario 
a.pro vech a t·. 

Para evitar C')Ue los t renes sean "detenidos en el t t·ayecto del 
Barou al Membrillo por las avenidas de los cauces de Valparaiso" 
he señalado hace siete años elt·emed io: cubrir de VE'jetacion la.s fal­
das de los cerros qne caen a Valpa raiso ( A NA LE~, diciembre 1 () de 
1 !H. 

Para evitar la detencioo de los t renes " por la destl'Uccion del 
malecon" no se necesita ."un rom pe-olas con altos pat·apetos que pro­
teja las construccione~'< i terrenos quitados al mar" sino dPjl'\r que el 
mar dest.r-uya el malecon i for me una pla.ya donde las olas se maten 
a sf mismas. La formacioo dé esta playa debe acelerarse por medio 
de e pigones, normales a la costo, que detengan los aluv ioues en su 
mnrcha bácia la playa de Viña del1Iar. 

La sit uacion que da a la entrada el proyecto de la Compañía de 
Diques es defectuosa: l. o. porf1ue con tiempo normal (viento del sur ) 
i con temporal los buques ser án arrojados contra los límites de la 
eot t·ada, amen del peligro, durante un temporal, de reciLir las olas 
de traves, que pone a las naves en vías de zozobrar; ~.0 porque lleva 
la navPgacion al fondo de la bahía. (Sei'ialo sólo los defectos de la 
entrada i pt·escindo de otros fundamentales, como ser el enorme de­
sarrollo del pue1·to en la d·ireccion misma en que sopla n tanto los 
vientos reinantes como los dominantes. Las aguas no estarían t ran­
quilas i , por consiguiente, no ee tendria un puerto, en el sent ido mo­
derno de la pala bra). 

Dice Ud.: "En cuanto a entra r <:on viento N. o con la ola de tem­
poral al dársena proyectado por Ud., lo dejo a l cri terio de los mari ­
nos preguntándoles que si; en vista de las condiciones que se esta­
blecen en el ante-puer to, se atrevel'ian a entrar a él con Tl)arejada 
del N." 
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Yo, señor, por mi parte, no dejo al criterio de los marinos un 
punto de importancia tan capital. Resuelvo el caso con criterio de 
iojeniero de t rabajos marítimos, que se siente apoyado por todos 
los autores modernos que han escrito sobre la materia. 

Por lo demas, conozco el criterio de _los marinos i le voi a cita r 
un ejemplo concreto. 

En una discusion que aparece publicada en las ce Mémoires de /a, 

Société eles Ingénieursll (abril de 1888), el injeoiero que llevó a feliz 
término los trabajos del puerto Saint Pierre, en la isla Reunion , se 
espresa como siguen; ''En el Havre los grandes temporales llPgan 
del NO. Hácia ese lado debe abrirse la entrada. Así lo había hecho 
M. Bellot, cuyo proyeto ha sido rerhazado principalmente por esta 
razon, pues la Comision de la Cámara se dejó intimidar por la opi­
nion de los marinos. 

ce En principio esta opinion t iene incont-establemente mucho pe­
so; pero no es necesário exajerarlo. Es un hecho observado que los 
marinbs tienden a encontrar malas i aun imposiuleá todas las entraJ 
da.s de-puertos; esto no impide que, una vez const ruido el puerto, 
saben conducir admirablemente sus naves al interior. Esto lo he 
visto de cerca por haber tenido que luchar contra la opinion casi 
unánime de los marinos, entre las cuales había hasta almirantes i 
pilotos. Cuando mas tarde t uvieron necesidad de entrar ~l abrigo 
que ueclaraban impracticable, he quedado maravilla do de la impa­
sibilidad i aplomo desplegados en las maniobras por los antiguos 
detractores.)) 

Si se llega a construir· un puerto ~como se debe, en Val paraíso, 
.vo no me maravillaré de verle a Ud. dirijir la maniobra de entrada 
en un temporal, con la misma impasibilidad i el mismo aplomo de 
que hacen lujo los marinos estranjeros, ante la boca de un puerto, 
directamente abiert o a las olas de temporal.. ........... ...... ....... ..... ... .. . . 

'l'engo el honor de suscribirme, etc. 

D OMI NGO CASANOV A 0. 


